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RESUMEN

 La idea de la formación en valores, en general, y en los valores

prosociales, en particular, está resultando cada vez más interesante a los

planificadores curriculares y administradores de la educación superior.

La recurrencia al servicio comunitario como una estrategia de forma-

ción prosocial ha servido durante los últimos años a las universidades

para egresar ciudadanos más comprometidos con el bienestar social. Se

practicaron tres estudios de caso en igual número de instituciones

universitarias a fin de conocer la forma en que las instituciones educati-

vas adventistas con internado en México planifican y administran los

procesos de involucramiento en el servicio comunitario de los estudian-

tes. Se recaudaron datos mediante observación, entrevistas, grupos

focales y análisis de documentos impresos y electrónicos que permitieron

trazar un perfil característico del servicio comunitario en la educación

adventista. Junto con ello, se discuten elementos que, según el estudio y

la reflexión en la literatura, parecen crear las condiciones apropiadas

para la implementación exitosa de esta estrategia de formación proso-

cial. El informe concluye señalando algunos campos adicionales de

investigación que este estudio no agotó.

Palabras clave: aprendizaje-servicio, servicio comunitario, formación en valores
prosociales

Introducción
Muchos países en el mundo están

sufriendo terribles males sociales debido
al debilitamiento de la moral ciudadana.
La corrupción, la deshonestidad, la vio-
lencia, el menosprecio de los derechos
humanos, el tráfico ilegal de drogas, la
destrucción del medio ambiente, la po-
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breza extrema, el abuso hacia las etnias
indígenas, todo esto da evidencia del
colapso ético de la sociedad (Ferriz,
2004). Para Guevara (1996), el derrumbe
de la moral pública indica el fracaso de
las instituciones responsables de la edu-
cación moral, básicamente la familia y la
escuela.

En el intento de revertir este pernicio-
so curso de acción, uno de los cambios
más significativos en la educación mexi-
cana, se observa un vigoroso interés de
integrar valores en todos los niveles aca-
démicos del sistema educativo nacional.
Especialmente desde 1993, la currícula
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de educación básica incluyó ajustes en
los contenidos y métodos para la educa-
ción cívica, con acentuado énfasis en la
moral de los niños de primaria (Ibarra,
1996). Más tarde, en 1999, se introdujo
con los mismos fines la materia “Edu-
cación Cívica y Ética” en la educación
secundaria (Latapí, 1999). Acciones
similares ocurrieron en otros subsiste-
mas de educación preparatoria, como el
Colegio de Bachilleres que, en 2004,
agregó a su plan de estudios la materia
llamada “Ética y Valores”, y en la edu-
cación superior, que cada vez más fre-
cuentemente desarrolla planes y progra-
mas de estudios orientados a despertar la
conciencia ética de los estudiantes (Mi-
randa, 1988).

Sea en el ámbito curricular o en el
cocurricular, una de las formas más efec-
tivas de prevenir y enfrentar las crecien-
tes expresiones de agresión y violencia es
mediante la formación de conductas pro-
sociales, que son acciones positivas que
tienen la intención de beneficiar a los
demás (Eisenberg, 1982). Dentro de las
conductas prosociales se distinguen al-
gunas categorías, como son la ayuda, el
altruismo y la cooperación (Schroeder,
Penner, Dovidio y Piliavin, 1995).

Proveniente de esta vertiente proso-
cial, el involucramiento en el servicio
comunitario ha recibido globalmente
considerable atención por parte de polí-
ticos, educadores, investigadores y em-
presarios, como una forma de desalentar
la decadencia moral (Brunelle, 2001;
Hoodless, 1997). En relativamente poco
tiempo, esta tendencia de integrar la
participación de los estudiantes en el
servicio ha comenzado a extenderse por
los países hispanohablantes. En el con-
texto de las instituciones de educación
superior, después de por lo menos cuatro
años de exposición a diferentes expe-

riencias de servicio comunitario, se pue-
de esperar que los egresados manifiesten
en sus vidas futuras una disposición a
ayudar a otros y mejorar su calidad de
vida (Astin, Sax y Avalos, 1999). Los
ahora profesionales idealmente saldrían
dispuestos a servir a su comunidad sin la
expectativa de una recompensa externa.

La educación superior adventista se
ha caracterizado por su fuerte orienta-
ción hacia el servicio. Debido a su inter-
pretación filosófica de la educación, im-
parte en sus escuelas una formación que
“prepara al estudiante para el gozo de
servir en este mundo” (White, 1974, p.
13). De acuerdo con esta convicción,
capacitar al estudiante para el servicio
abnegado y el beneficio de los demás
debiera ser un propósito primordial de la
educación (White, 1959).

En atención a esta concepción educa-
tiva, existe una diversidad de activida-
des, tanto curriculares como co-curricu-
lares, que involucran al estudiante en
experiencias de servicio a la comunidad
en las universidades adventistas mexi-
canas. Sin embargo, no ha habido un
estudio que permitiera descubrir la natu-
raleza de las experiencias de servicio
comunitario de los estudiantes en esas
instituciones. Tampoco se han hecho
esfuerzos por describir las características
de las actividades de servicio comunita-
rio que ocurren en las universidades ad-
ventistas del país.

Este estudio se realizó con el propó-
sito de entender las características de las
experiencias de servicio comunitario que
ocurren en los planteles universitarios
adventistas y percibir las diferencias en-
tre ellos. Al mismo tiempo, este estudio
permitió documentar las prácticas y es-
trategias que las instituciones investiga-
das realizan en función del desarrollo
prosocial de los estudiantes, mediante su
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involucramiento en el servicio comunita-
rio. El estudio se realizó con la intención
de que, al probarse la eficacia de determi-
nadas estrategias de formación prosocial,
éstas puedan difundirse en los círculos
académicos, para que otras instituciones
en procura de los mismos objetivos de
formación puedan verse beneficiadas.

Método
Los estudios sobre las experiencias

del servicio realizados en otras partes
han sido llevados a cabo a través meto-
dologías cualitativas (Bacon, 1997;
Bergkamp, 1996; Burr, 1997; Hall,
1996), cuantitativas (Berthiaume, 1999;
Biggs Garbuio, 1999; Blackwell, 1996;
Cram, 1998; Dutton, 1993; Eklund-
Leen, 1994) y mixtas (Battaglia, 1995;
Berman, 1999; Clarke, 2000). Según
Shumer y Belbas (1996), los informes
cuantitativos tienden a explicar las in-
fluencias y efectos del servicio hacia
ciertas dimensiones del aprendizaje,
mientras que los cualitativos se han en-
focado más en explicar cómo operan los
programas y qué es lo que necesita ha-
cerse para que sean más efectivos. De
este último tipo de metodología de in-
vestigación reporta este trabajo dada su
correspondencia con el propósito del
estudio.

La presente investigación cuenta con
tres estudios de caso realizados durante
el curso escolar 2005-2006, con sujetos
de la Universidad de Montemorelos, la
Universidad de Navojoa y la Universi-
dad Linda Vista. Al visitar los planteles,
los datos se recabaron usando entrevis-
tas y grupos de foco con líderes de las
instituciones, coordinadores académicos
y de servicio comunitario, así como aná-
lisis de documentos impresos, videogra-
mas y sitios web.

Para la principal fuente de datos, las

entrevistas y grupos de foco, 18 fueron
los individuos que participaron en este
estudio: cinco de Montemorelos, nueve
de Navojoa y cuatro de Linda Vista. Los
sujetos incluyeron dos rectores, seis vi-
cerrectores, un asistente de vicerrector,
cinco directores de escuelas, un coordi-
nador de servicio comunitario, un asis-
tente del coordinador de servicio comu-
nitario, un director de organizaciones
juveniles y un pastor de iglesia. Estos
sujetos fueron seleccionados a propósito,
dada su capacidad para informar respec-
to de la planificación o de la implemen-
tación de los proyectos de servicio co-
munitario en las instituciones. A su vez,
los administradores le permitieron al
investigador percibir la visión general y
los propósitos del servicio comunitario
en sus planteles.

Se elaboraron preguntas con las cua-
les guiar las entrevistas y sesiones de
grupos de foco. La preparación de estas
preguntas incluyó una revisión de la lite-
ratura sobre el tema, frecuentes visitas a
las páginas electrónicas de las institucio-
nes seleccionadas, análisis de documen-
tos claves provistos por las instituciones
a estudiar (informes escritos a sus órga-
nos acreditadores, acuerdos de sus orga-
nismos de gobierno, boletines informati-
vos, etc.), así como correspondencia vía
correo electrónico y conversaciones
telefónicas con miembros de las universi-
dades a investigar.

Las preguntas abarcaron campos co-
mo el lugar que ocupa el servicio comu-
nitario en el conjunto de declaraciones
de dirección, buscando evidencias de
compromiso misional para con el servi-
cio comunitario de parte de las institu-
ciones; la forma en que las instituciones
seleccionadas operacionalizaban el servi-
cio comunitario, buscando evidencias de
intencionalidad en la práctica cotidiana
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de la vida estudiantil y los programas
académicos de las universidades a estu-
diar; la naturaleza de los proyectos de
servicio comunitario que estuvieran ocu-
rriendo en las instituciones selecciona-
das; y, finalmente, la percepción de
cambios en actitudes o conductas de los
estudiantes tras el involucramiento en el
servicio comunitario.

Las entrevistas y sesiones de grupos
de foco fueron grabadas y transcritas. Se
siguieron procedimientos rigurosos para
identificar y categorizar los temas obte-
nidos de las transcripciones.

El análisis de los datos cualitativos,
dice Patton (1989), es un proceso creati-
vo. Agrega: “No existe una forma co-
rrecta de organizar, analizar e interpretar
datos cualitativos” (p. 299). Esa creativi-
dad individual se dio en este estudio
respecto de la codificación y manipula-
ción de los temas de los datos, donde, a
más de ideas personales del investiga-
dor, se siguieron algunas recomendacio-
nes adicionales de Carney, Joiner y Tra-
gou (1997). Por ejemplo, se les dio a los
sujetos un seudónimo y se elaboró un
patrón de ordenamiento que incluyó el
número de tema, los turnos de participa-
ción, el seudónimo de los participantes
y los datos aportados por el participante.
Estos cuatro componentes del patrón de
ordenamiento se escribieron horizontal-
mente en columnas separadas en la hoja
de papel. Más tarde, se usó la herra-
mienta para ordenamiento numérico que
posee el procesador de textos. De esta
manera, con la información ordenada,
cada vez que se quería analizar un tema,
se revisaban todos aquellos cuyos núme-
ros estaban en el rango correspondiente.

Resultados
Muestra

Las instituciones visitadas son las

tres universidades adventistas con resi-
dencias estudiantiles que operan en Mé-
xico: la Universidad Linda Vista, la
Universidad de Montemorelos y la Uni-
versidad de Navojoa. La Universidad
Linda Vista se encuentra a en Pueblo
Nuevo Solistahuacán, Chiapas. La Uni-
versidad de Montemorelos, la más anti-
gua de las tres instituciones de este es-
tudio, está ubicada en Montemorelos,
Nuevo León, México. La Universidad
de Navojoa se encuentra en la ciudad de
Navojoa, Sonora.

Compromiso filosófico con el servicio

El primer elemento que reveló la
recolección de datos que describe la ex-
periencia de las instituciones educativas
seleccionadas en la muestra es su com-
promiso filosófico con el servicio. Un
análisis de las declaraciones de dirección
de la Universidad Linda Vista reveló
términos que denotan un fuerte compro-
miso filosófico con el servicio. En la
misión, visión y filosofía aparecieron
frases como “servicio a Dios”, “servicio
a su Creador por amor” y “servicio a sus
semejantes por amor”. El servicio se
halla en la lista de los valores que publi-
ca la institución.

Los ideales de la Universidad de Na-
vojoa confieren también sólido endoso a
la idea del servicio en la experiencia aca-
démica de los estudiantes. La declara-
ción de misión de esta institución inclu-
ye, “formar profesionales íntegros y
competitivos que desarrollen armónica-
mente sus facultades con el apoyo de
personal comprometido, a fin de que su
servicio trascienda en este mundo y en la
eternidad”. En su declaración de visión,
Navojoa aspira a ser reconocida como
una institución cuyos graduados posean
“un alto sentido de abnegado servicio a
Dios y a sus semejantes”. De la filosofía
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de la Universidad de Navojoa brotan 21
valores, 7 de los cuales tienen que ver
con el concepto del servicio: servicio,
altruismo, abnegación, disposición, coo-
peración, responsabilidad, y compasión.
En la lista resumida de valores que pre-
sentan, estos siete valores aparecen com-
binados en la palabra “abnegación”.

Los líderes de la Universidad de
Montemorelos, por su parte, han hecho
persistentes esfuerzos para divulgar sus
ideales. Desde la misma entrada a la
universidad, un gran cartel despliega el
lema institucional: “Visión para empren-
der, pasión para servir”. Montemorelos
ha escrito un documento con una des-
cripción completa de sus ideales deno-
minado Compromiso Educativo. Este
documento presenta la idea del servicio
en la filosofía, misión, visión y valores
con resonancia y claridad. Por ejemplo,
un fragmento de la declaración de misión
dice que la Universidad de Montemorelos
“se esfuerza para que el egresado alcance
su máxima utilidad y satisfacción me-
diante una vida de servicio abnegado,
caracterizada por la excelencia”. Asi-
mismo, dentro de la relación de valores
que impulsa la Universidad de Monte-
morelos se halla, como en las otras ins-
tituciones de esta investigación, el ser-
vicio.

Las instituciones de la muestra per-
miten ver, en la hermenéutica que hacen
del vocablo servicio, una perspectiva
teísta cristiana. Hay dos contextos en los
que funciona el servicio, entendido a
partir de las declaraciones de dirección
estudiadas: la conexión espiritual del
estudiante con Dios y la conexión entre
el estudiante y otros seres humanos. Co-
nectarse con Dios y servirle es el primer
deber y respuesta de los estudiantes, una
vez entendidos sus orígenes, naturaleza
y destino, de acuerdo con los planes

divinos. Dicho servicio se traduce en
apego a la voluntad revelada de Dios y
en la testificación de su amor a un mun-
do sufriente. Como resultado natural, el
estudiante se conectará con su prójimo
en servicio generoso como una forma de
vivir en la práctica la gracia recibida.
Bajo este enfoque, se da cumplimiento
de aquellos dos grandes mandamientos
que el Señor Jesucristo enfatizara:
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con toda tu alma, con toda tu
mente, y con todas tus fuerzas. Y amarás
a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo
22:37-39).

Atmósfera y cultura institucionales

El segundo elemento de considera-
ción en estos estudios de caso es la crea-
ción deliberada de una atmósfera y cultu-
ra institucionales que enfatice el servicio
en la vida del estudiante. Ritter (1992)
sostiene que una atmósfera o clima insti-
tucional es una actitud subyacente que
describe la forma en que docentes y estu-
diantes se sienten acerca de sí mismos,
compuesta de los elementos estéticos y
morales de la cultura que reflejan y esta-
blecen el tono, carácter y calidad de la
vida institucional. La cultura, además,
consiste en parte de aquellas presuposi-
ciones y creencias tácitas que influyen
sobre la sustancias de los reglamentos,
programas y prácticas y la forma en que
se los implementa (Kuh, Kinzie, Schub y
Whitt, 2005). La cultura proporciona a
las personas lenguaje y valores comunes.
Una cultura institucional sólida y cohe-
rente es indicativo de éxito estudiantil.

La Universidad Linda Vista tiene
una gran tradición de requerir a sus es-
tudiantes internos participación en tra-
bajo manual, estimular una enriquecedo-
ra vida espiritual en el plantel e impulsar
profundo compromiso con la comunidad.
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Además, la importancia de verse involu-
crado en actividades de trabajo útil de
los estudiantes se ve sostenida en la
institución por una cantidad de regla-
mentos en la vida estudiantil. Esto po-
dría explicar por qué no es extraño que
los estudiantes respondan tan entusiasta-
mente a los llamados de ayuda. Lo que
recién se está incorporando a la institu-
ción, sin embargo, es el involucramiento
de los estudiantes en el servicio comuni-
tario debido a razones académicas. Al
parecer, la combinación de esa tradición
de compromiso comunitario y los re-
cientes requisitos académicos de servi-
cio comunitario prometen un mayor
arraigo de las convicciones instituciona-
les relativas al servicio.

En la Universidad de Montemorelos
la idea del servicio circula en el aire
gracias al impulso adicional que le pro-
porcionan numerosas organizaciones ju-
veniles, tanto sociales como religiosas,
con sus múltiples actividades co-curricu-
lares. Si bien no se trata de actividades
requeridas, los estudiantes perciben el
mensaje de pertenecer a estos clubes. En
consecuencia, la vida estudiantil durante
el fin de semana es intensa, aunque tam-
poco es raro que los muchachos tengan
que emplear horas durante la semana para
esas actividades de servicio comunitario.

Sin embargo, la principal acción que
la Universidad de Montemorelos ha to-
mado para integrar ese compromiso
ideológico con el servicio a la experien-
cia estudiantil tiene que ver con la currí-
cula. Después que estudios empíricos
hacia el interior de la universidad y re-
pasos de la literatura sobre la filosofía
de la educación adventista y la forma-
ción en valores les dieron indicaciones
de la importancia del servicio comunita-
rio en la vida de los estudiantes, las au-
toridades académicas hicieron una refor-

ma curricular a los programas de todas
las carreras agregando un requisito com-
plementario de servicio comunitario,
entre otros componentes adicionales, al
plan de estudios. Gracias al apoyo de
personal clave y sabios ajustes sobre la
marcha, los estudiantes cada vez más
aceptan la idea de ocuparse en el benefi-
cio de otros en la comunidad.

Por otro lado, la Universidad de Na-
vojoa inició involucrando a los estudian-
tes en una interesante práctica respecto a
buena parte de las actividades co-curri-
culares: hacerlas de participación gene-
ral. Trátese de actividades recreativas,
sociales o de servicio comunitario, los
líderes en los asuntos estudiantiles movi-
lizan a los estudiantes y empleados a
proyectos donde todos conviven juntos.
Como resultado, la institución ha desa-
rrollado la reputación de ser un plantel
colaborador y socialmente responsable.
Lamentablemente, esto también ha teni-
do un impacto en las finanzas institucio-
nales, el calendario de la universidad y el
entusiasmo de algunos estudiantes y em-
pleados que se han agotado de la fre-
cuencia y dimensión de las actividades.

Variedad de actividades de servicio 

comunitario

Un tercer elemento que aportan los
datos recogidos en esta investigación
tiene que ver con la variedad de activida-
des de servicio comunitario que los dife-
rentes planteles de la muestra programan.
Este estudio deja claro que existe una
diversidad de maneras de involucrar a
los estudiantes en el servicio comunita-
rio. Sin duda, debe haber otras formas
adicionales de involucramiento que otras
instituciones hayan realizado. Bastará
con entender la naturaleza primordial de
las que se observaron en este estudio
para poder crear otras que también sean



LA EXPERIENCIA DEL SERVICIO COMUNITARIO

101

de valor.

Servicio comunitario en casos de

desastre. En las observaciones a la Uni-
versidad Linda Vista se encontró involu-
cramiento estudiantil en proyectos de
ayuda durante desastres. Aparentemente,
la forma primordial de brindar servicio
a la comunidad en esta institución con-
siste en acciones humanitarias hacia la
gente pobre, especialmente bajo circuns-
tancias de gran calamidad. Más que algo
que la institución planifique, esto es más
bien una respuesta a solicitudes hechas
por instancias externas, de cerca y de
lejos. Durante las visitas hechas a las
otras instituciones, también se encontró
esta forma de involucramiento en el ser-
vicio comunitario, aunque no de forma
tan prominente como se da en Linda
Vista.

Algo que ha sido frecuente en esta
institución es que los estudiantes vayan
a zonas afectadas por huracanes o tor-
mentas a brindar apoyo. Para tal efecto,
los estudiantes se organizan de acuerdo
con la estructura de entidades juveniles
ya existentes en la universidad; se trata
de clubes juveniles dependientes de la
iglesia de la universidad. En esos gru-
pos, los estudiantes se distribuyen por el
plantel (específicamente por los hogares
de los empleados, la cafetería y los talle-
res de la universidad) para recolectar
alimentos no perecederos, agua embote-
llada, medicinas, ropa, herramientas y
otros bienes de utilidad a la comunidad.
Una vez en el lugar, los estudiantes se
vinculan con otras organizaciones de ayu-
da presentes para entregar los bienes que
han llevado y para ofrecer cualquier ayu-
da física o paramédica que se les solicite.

Servicio comunitario mediante orga-

nizaciones juveniles. Un segundo recur-

so de involucramiento en el servicio co-
munitario encontrado en todas las institu-
ciones de la muestra está constituido por
las mismas organizaciones juveniles ya
mencionadas. Bajo la coordinación gene-
ral de un organismo llamado Ministerio
Juvenil, los clubes dependientes de la
iglesia, conocidos como clubes JA, pro-
graman actividades de servicio a favor
de la comunidad. Por lo menos en Linda
Vista, esos proyectos de servicio se dan
de una a dos veces por semestre. En
Montemorelos, estos proyectos son lla-
mados supermisiones.

Generalmente, tales proyectos consis-
ten en asear o embellecer algún sitio pú-
blico, plaza o avenida en la comunidad
en coordinación con las autoridades lo-
cales. Otro ejemplo observado fue la
denominada Operación Bálsamo. Dada
la tradición en este país de asistir a los
cementerios los primeros días de no-
viembre a honrar a los muertos, los estu-
diantes van a limpiar las tumbas y barrer
los andadores, antes que la gente empie-
ce a llegar, dejando una tarjeta con algún
mensaje de esperanza para los dolientes.

En Montemorelos se supo de la exis-
tencia de otras organizaciones juveniles,
no dependientes de la iglesia. Se trata de
clubes que agrupan estudiantes bien sea
por su carrera o disciplina académica o
por su nacionalidad. Tales clubes tam-
bién programan, como parte de sus acti-
vidades, viajes misioneros a localidades
pobres, con frecuencia distantes del plan-
tel. Durante esos viajes, los estudiantes y
profesores ofrecen servicios médicos,
forman equipos de construcción y reali-
zan esfuerzos de evangelización.

Involucramiento en el servicio por

requisito académico. En las instituciones
visitadas se observaron iniciativas dirigi-
das a involucrar a los estudiantes en el
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servicio comunitario como requisito
académico en tres modalidades. Primera,
cuando alguna materia o asignatura re-
quiere que el estudiante se involucre en
el servicio a la comunidad debido a la
naturaleza del aprendizaje que se desea
lograr. Se halló que carreras ligadas a la
salud y la educación tienen materias en
sus planes de estudios donde hay que
hacer arreglos para que los estudiantes
presten servicio comunitario en los po-
blados cercanos, requisito que recibe
calificación y crédito académico.

La segunda modalidad se basa en
requisitos complementarios al plan de
estudios. La Universidad de Montemo-
relos hizo una revisión de sus planes y
programas de estudios y, a partir del año
escolar 2000-2001, requiere de los estu-
diantes el cumplimiento de 32 horas
semestrales de servicio comunitario. En
consecuencia, los profesores y alumnos
de todas las carreras guiados por los
referentes (coordinadores) de cada es-
cuela, salen todas las semanas durante
dos horas a prestar servicio a la comuni-
dad. Se observó que esta modalidad de
servicio no consta de clases en sí, sino
de tiempo en contacto directo en el cam-
po con presencia y supervisión de los
profesores. Tal servicio comunitario
tiene relación con el área de estudios de
los estudiantes, pero bien puede no te-
nerla. La administración académica ins-
titucional no cree conveniente desarro-
llar sólo experiencias de servicio ligadas
a la especialidad de los estudiantes, sino
sumergirlos en un espectro más amplio
que les permita posteriormente desem-
peñarse en proyectos de servicio de
cualquier giro.

El involucramiento en el servicio
comunitario por razones académicas en
Montemorelos cae en dos grandes cate-
gorías o áreas de apoyo: (a) desarrollo

financiero y comunitario y (b) desarrollo
institucional. A la vez, hay subcatego-
rías. Por ejemplo, se halla la subcatego-
ría de educación comunitaria, formación
de valores y cultura. Esta subcategoría
impulsa esfuerzos por desarrollar la co-
munidad mediante la transmisión y for-
mación de valores en contextos interper-
sonales, familiares, y sociales; esfuerzos
hacia la capacitación de la gente en des-
trezas computacionales; y esfuerzos ha-
cia el desarrollo artístico y cultural, res-
pectivamente. Actividades dentro de esta
categoría incluyen visitación a las casas,
entrevistas a los padres de niños de edu-
cación básica, seminarios para padres y
estudiantes, teatro guiñol, música, pintu-
ra y clases de computación, entre otras.

Una segunda subcategoría trata asun-
tos ligados a la salud y la nutrición, don-
de los estudiantes ayudan a la comunidad
a mejorar su condición de salud median-
te la prevención y la formación de hábi-
tos. En esta subcategoría, los estudiantes
imparten seminarios de salud, auto-cui-
dado y auto-control de pacientes con
enfermedades crónico-degenerativas,
seminarios de primeros auxilios, briga-
das médicas, cortes de cabello, y clases
de cocina, por nombrar algunas pocas.

Una tercera subcategoría es infraes-
tructura básica, en la que los estudiantes
participan en el mejoramiento de instala-
ciones como planteles educativos y asi-
los. En esta área, los estudiantes reparan
edificios dañados o antiguos, pintan pa-
redes, dan mantenimiento a los patios y
jardines, plantan árboles y pintan mura-
les artísticos, entre otros proyectos.

Se encontró en Navojoa y Linda Vis-
ta una tercera modalidad de servicio co-
munitario académico en la que algunos
profesores involucran a sus estudiantes
en proyectos de servicio comunitario por
cuenta propia. Tal involucramiento no
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está prescrito en los programas de asig-
naturas; no obstante, los profesores tie-
nen razones para llevar a los estudiantes
a la comunidad a brindar algún benefi-
cio, bien sea que le otorguen calificación
o no a ese involucramiento. General-
mente estos proyectos se dan durante
horarios fuera de clase.

Servicio comunitario bajo coordina-

ción de servicios estudiantiles. A dife-
rencia de las demás instituciones estu-
diadas, la Universidad de Navojoa lleva
a efecto una forma de involucramiento
en el servicio comunitario bajo el lide-
razgo de la oficina de Asuntos Estudian-
tiles y el apoyo de una comisión de
miembros clave del personal. Se trata de
una visita con todo el alumnado y em-
pleados durante un día señalado a deter-
minada comunidad previamente selec-
cionada. Como en un principio esto se
hacía en sábado, se le denominó el “Sá-
bado de la Bondad”. Esta actividad
llegó a practicarse con una frecuencia
bimestral y se requería en un principio
que todos los estudiantes participaran
de ella. Al momento de recoger los da-
tos para este estudio, dadas las dificul-
tades de movilizar grupos grandes y la
implicación financiera reportada por
los líderes de la universidad, se hace
una vez al semestre y con un grupo mu-
cho más reducido de estudiantes volun-
tarios.

Las actividades eran diversas, de-
pendiendo de lo que previamente se
haya observado en la exploración de la
comunidad. La mayoría de las veces,
los estudiantes limpiaban el parque o
plaza central, proveían servicios de
salud y alimentación sana, pintaban o
colaboraban en el embellecimiento de
edificios, ofrecían orientación espiri-
tual, familiar, legal y de salud, además

de hacer cortes de cabello y plantar ár-
boles, entre otras actividades. Para cum-
plir estos proyectos de servicio, los coor-
dinadores en la universidad se ponían de
acuerdo con las autoridades locales y
otros organismos de ayuda. Así, se com-
binaban esfuerzos para prestar una aten-
ción más amplia y directa a la comuni-
dad.

Personas involucradas en el servicio

comunitario y sus roles

El cuarto elemento observado en los
estudios de caso que reporta esta investi-
gación tiene que ver con las personas
involucradas en el servicio comunitario
y los roles que juegan. Iniciamos la enu-
meración de estos individuos con los
miembros de la administración de las
instituciones de la muestra. En el caso
particular de la Universidad Linda Vista,
en los proyectos de ayuda en condiciones
de desastre, los administradores se han
mostrado listos a apoyar financiera y
materialmente a las organizaciones juve-
niles que participan. También están pre-
sentes cuando inicia algún proyecto de
servicio comunitario de importancia y,
con frecuencia, están allí durante la im-
plementación de los proyectos para diri-
gir, evaluar y tomar decisiones en esos
momentos de apremio. En todas las insti-
tuciones estudiadas se descubrió también
que los miembros de la administración
de la universidad están para representar
y cuidar la imagen institucional. En los
proyectos de servicio de carácter curricu-
lar, la administración supervisa los equi-
pos responsables de la planificación y
operación de los requisitos complemen-
tarios al plan de estudios (entre los cua-
les está el servicio comunitario) y reco-
mienda ajustes a la marcha de los planes
de acción.

La administración en la Universidad
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de Montemorelos ha montado una es-
tructura para el manejo de los proyectos
de servicio comunitario de carácter aca-
démico. En esta estructura, hay un res-
ponsable o referente institucional, así
como referentes en cada escuela o pro-
grama académico. El referente institu-
cional sirve de enlace entre la autoridad
académica y las escuelas en particular,
representa a la universidad ante las auto-
ridades de la comunidad a beneficiar,
autoriza y archiva los proyectos de las
escuelas particulares y asigna recursos
materiales y financieros a los referentes
de las escuelas. Estos referentes de las
escuelas se encargan de planificar con
los estudiantes y profesores los proyec-
tos que someterán al referente institucio-
nal, así como de organizar a los asisten-
tes a los proyectos semanales, asegurán-
dose de la correcta provisión de materia-
les y la operación de las actividades. Al
final del semestre, los referentes de las
escuelas ayudan al referente institucional
a efectuar la evaluación general de los
proyectos, sugiriendo aquellos cambios
que les enseñó su experiencia.

En la Universidad de Navojoa, la
estructura que controla y supervisa el
servicio comunitario es una comisión
compuesta por miembros selectos del
personal. La oficina de asuntos estudian-
tiles asigna a la comisión de salud de la
institución, a cargo del médico institu-
cional y otros individuos, la tarea de
hacer todos los preparativos y promo-
ción del servicio comunitario que impul-
san. Esta comisión prepara el programa,
instruye a los participantes, organiza los
equipos, consigue los recursos y pone la
gente a trabajar.

Otro grupo que juega un rol impor-
tante en los proyectos de servicio de las
instituciones visitadas son los profeso-
res, al colaborar con los estudiantes en

la planificación de los proyectos a reali-
zarse. En lo relativo al servicio comuni-
tario curricular, los profesores tienen
asignado tiempo semanal para acompa-
ñar a los estudiantes a la comunidad a
ayudar, involucrándose con entusiasmo
en la marcha de los proyectos. Para los
proyectos no curriculares, especialmente
cuando los administradores no están pre-
sentes, los profesores están a cargo y
toman las decisiones al frente de los gru-
pos de estudiantes. A la vez, los profeso-
res son los representantes y negociadores
con las autoridades de la comunidad al
momento de organizar e implementar
proyectos de servicio. No obstante, la
relevancia de los profesores va más allá
de sus funciones administrativas. La
adquisición de valores en los estudiantes
ocurre por mediación de los profesores;
son ellos los que ayudan a los estudiantes
a ponderar el valor del servicio y fomen-
tan la reflexión espiritual como resultado
de la participación en los proyectos co-
munitarios. Especialmente al concluir los
proyectos de servicio, los profesores
alientan a los estudiantes a compartir sus
experiencias y a orar por la obra realiza-
da. Se descubrió en este estudio que los
profesores que apoyan a los estudiantes
suelen hacerlo no sólo en aquellos pro-
yectos de servicio comunitario de carác-
ter académico, sino también en los que
son impulsados por las organizaciones
juveniles o la oficina de asuntos estu-
diantiles.

Los estudiantes constituyen el centro
de la operación de los proyectos de ser-
vicio comunitario en las universidades de
la muestra. Su participación significa la
realización de esos proyectos y más. Su
entusiasmo les hace, incluso, dar de sí
tiempo adicional al programado y hasta
dinero para la financiación de los pro-
yectos de servicio. En lo que respecta a
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los proyectos no curriculares, son los
estudiantes quienes generalmente inician
la planificación y corren la voz para re-
clutar voluntarios. Los organizadores
son principalmente individuos muy in-
volucrados en las varias agrupaciones
juveniles; se trata de jóvenes líderes de
clubes que están siempre listos a colabo-
rar. Cuando se trata de proyectos de ser-
vicio por razones académicas, los estu-
diantes suelen ser menos proactivos al
seguir las instrucciones de sus profeso-
res o referentes, si bien se dan casos
donde se observan funciones de lideraz-
go en algunos estudiantes.

Impacto del servicio comunitario 

sobre los estudiantes

El quinto y último elemento que ca-
racteriza la variedad de actividades de
servicio comunitario observado en las
instituciones seleccionadas es el impacto
que este involucramiento genera en los
estudiantes. En las instituciones visita-
das no sólo existe la meta filosófica y
operativa de formar a los estudiantes en
cuanto al servicio, sino también la ex-
pectativa de que esa formación se dé.
Más aún, los sujetos participantes de
este estudio, especialmente los adminis-
tradores, impulsan el involucramiento en
el servicio comunitario entre los estu-
diantes más bien con el interés de afec-
tar a los estudiantes que a la comunidad
misma. Se pretende que adquieran valo-
res y desarrollen actitudes como la em-
patía, la misericordia, la generosidad y
la compasión. Durante este estudio se
identificaron historias de estudiantes que
sacan dinero de sus propios bolsillos
para ayudar a ancianos enfermos, o de
estudiantes que en la noche buscan
quién de entre los empleados de la uni-
versidad los lleve a visitar una familia
pobre o les ayuda a transportar al hospi-

tal un enfermo de la comunidad visitada.
Los líderes entrevistados afirman la

existencia de otros cambios actitudinales
y conductuales en los estudiantes atribui-
bles a su participación en el servicio co-
munitario. La diferenciación social y la
percepción de oportunidades para ayudar
se muestran más frecuentemente en
aquellos que se involucran en el servicio
comunitario que en aquellos que no par-
ticipan. Esto es particularmente cierto
respecto de aquellos estudiantes proce-
dentes de clases pudientes, quienes,
acostumbrados a tenerlo todo, afirman en
sus reflexiones con los profesores haber
aumentado su sensibilidad hacia las mar-
cadas carencias de las familias en las
comunidades beneficiadas y haber adqui-
rido una nueva capacidad de valorar y
aliviar las necesidades de los demás.

No obstante, al momento de este es-
tudio, en ninguna de las instituciones de
esta muestra  se han impulsado esfuerzos
empíricos para conocer el impacto que el
involucramiento en el servicio pudiera
estar produciendo en los estudiantes, con
excepción de algunas encuestas orienta-
das a identificar el grado de satisfacción
de los estudiantes y docentes hacia su
participación en el servicio comunitario
en la Universidad de Montemorelos.

Discusión
Al mirar lo que las instituciones uni-

versitarias estudiadas hacen para promo-
ver el desarrollo de conductas y actitudes
prosociales en sus estudiantes mediante
el servicio comunitario, hay dos elemen-
tos muy significativos que destacar: (a)
el sentido de intencionalidad y propósito
deliberado de la universidad por integrar
el servicio comunitario en la vida acadé-
mica institucional y (b) el amplio aprove-
chamiento de una diversidad de estrate-
gias para ese propósito.
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La intencionalidad del servicio 

comunitario

Según Colby, Ehrlich, Beaumont y
Stephens (2003), las instituciones de
educación superior que toman en serio el
desarrollo moral y cívico de sus estu-
diantes se formulan un compromiso in-
tencional de consolidar tal desarrollo
haciéndolo tan central a su misión como
pueda ser posible. Las declaraciones de
filosofía, misión, visión y valores son
cruciales para revelar cuál es la suprema
prioridad de una institución educativa,
por cuanto manifiestan con qué está
comprometida una universidad. Las uni-
versidades seleccionadas para este estu-
dio evidencian haber hecho del servicio
una prioridad en sus declaraciones de
dirección. En sus propios términos, pero
de manera muy similar, todas ellas sos-
tienen compromiso con el servicio.

Pero esa intencionalidad, según se
demuestra en este estudio, se trasladó a
la práctica en la vida cotidiana institu-
cional. Desde el establecimiento del am-
biente y la atmósfera institucional hasta
la selección de las actividades de involu-
cramiento, los líderes de las institucio-
nes llevaron a los estudiantes a partici-
par del servicio comunitario. Aun la
fuerte inclinación de los estudiantes al
servicio comunitario en ocasiones de
desastre, lo mismo que los proyectos de
servicio de las organizaciones juveniles
no académicas en todas las instituciones
de la muestra, necesitó dirección e im-
pulso.

Se pudo apreciar en este estudio tam-
bién la relevancia de la estructura que se
establezca para la promoción del servi-
cio comunitario. Puede tratarse de una
estructura muy sencilla (como un indivi-
duo coordinador), intermedia (una co-
misión) o compleja (un departamento
con personal y presupuesto), pero todas

las actividades requirieron de alguna
forma de arreglo para llevarlas a la prác-
tica. Queda al arbitrio de las institucio-
nes decidir la dimensión estructural que
mejor siente a los propósitos del involu-
cramiento que se formulen.

La importancia de las acciones deli-
beradas en función de la organización e
implementación de proyectos de servicio
comunitario en los planteles visitados
crece al considerar el intercambio de
valores que ocurre entre la universidad y
la comunidad como entes sociales que
son. Aunque las instituciones educativas
transmiten valores hacia las comunidades
que los albergan, también las comunida-
des infunden valores hacia el interior de
la universidad. Dada la marcada deca-
dencia de las conductas prosociales que
la sociedad actual experimenta, no es de
extrañar que dicha tendencia pronto pre-
domine en la universidad, a menos que
se hagan propósitos intencionales para
evitarlo.

La variedad del servicio comunitario

La literatura señala que todas las acti-
vidades de la universidad han de brotar
de los valores institucionales y de la
declaración formal de misión. Es trabajo
de la universidad traducir su compromiso
filosófico en operaciones cotidianas
(Mouritsen, 1986). Al respecto, mientras
más diversas son esas formas operativas
de hacer realidad la misión, más efectiva
resulta la integración de esos ideales a la
experiencia universitaria.

En este estudio, los campos de parti-
cipación en el servicio comunitario de-
mostraron ser muy heterogéneos. Se re-
gistraron proyectos relacionados con la
disciplina académica de los estudiantes,
proyectos procedentes de organizaciones
ligadas a la vida estudiantil de los parti-
cipantes, proyectos donde hubo acerca-
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miento directo a la gente, proyectos de
trabajo sin contacto con la gente, pro-
yectos que consistían en entrevistas
personales con los ayudados, proyectos
donde no había que hablar sino realizar
trabajo físico, proyectos cercanos al
plantel y otros distantes del plantel,
proyectos de varios días y de pocas
horas de duración.

Se vio que al haber una mayor varie-
dad de actividades de servicio comunita-
rio, el espectro de intereses de los estu-
diantes se amplía, dando pie a que haya
más participantes. Basados en la apre-
ciación de los entrevistados, el impacto
de las actividades de servicio comunita-
rio reveló también deseos de permanen-
cia en el involucramiento de los estu-
diantes.

Conclusiones y recomendaciones
Este informe reportó tres estudios de

caso practicados a igual número de insti-
tuciones universitarias adventistas. Las
instituciones estudiadas en esta investi-
gación manifiestan una serie de prácticas
que, en conjunto, aportan mecanismos
útiles para la formación prosocial de los
estudiantes mediante proyectos de servi-
cio comunitario, como la inclusión de la
idea del servicio en sus ideales educati-
vos, el establecimiento de una atmósfera
institucional que favorezca el involucra-
miento en el servicio comunitario, la
provisión de una variedad de actividades
de servicio comunitario considerando
tanto el campo académico como el de
los servicios estudiantiles, la organiza-
ción de un equipo de individuos con los
cuales impulsar los proyectos de servi-
cio y el propósito de impactar la vida
personal del estudiante. Se observó tam-
bién que las universidades de la muestra
se proponen intencionadamente integrar
el servicio en la experiencia de sus estu-

diantes. Asimismo, se vio un menú varia-
do de proyectos de servicio comunitario,
suficientemente rico para atraer a los
diferentes tipos de intereses en el estu-
diantado y los empleados.

Este estudio halló que la estructura
organizacional resulta vital a la hora de
una implementación adecuada del servi-
cio comunitario en el plantel universita-
rio. También se recomienda la difusión
permanente de los ideales y propósitos
hacia el servicio comunitario entre los
estudiantes y empleados, especialmente
los de reciente ingreso. Además, puesto
que los entrevistados perciben que a ma-
yor organización, mayor eficacia en la
administración del servicio comunitario,
una estructura más desarrollada será
sinónimo de mejor control de los proce-
sos desde la planificación hasta la eva-
luación, algo que también ha sido halla-
do en otras partes (Sax y Astin, 1997).
Queda en manos de los administradores
educativos encontrar los mejores
vehículos de cómo organizar al personal
y alumnado para el trabajo más produc-
tivo.

En las instituciones observadas no se
halló que se haya descrito con precisión
los perfiles de egreso de los estudiantes
en relación con los rasgos prosociales
que se espera que los estudiantes adquie-
ran, pero sí se descubrió que los líderes
entrevistados, especialmente los adminis-
tradores, tenían claro qué esperar de los
proyectos de servicio comunitario en sus
planteles. Los perfiles de egreso requie-
ren de estrategias o metodologías con las
cuales alcanzarse. Siendo el servicio co-
munitario una de ellas, sólo hace falta
hacerla corresponder con el perfil que se
espera de los estudiantes al completar
sus programas académicos.

Resta por saber cuán efectivos han
sido en las universidades estudiadas
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todos estos esfuerzos por la formación
prosocial en la vida de los estudiantes,
especialmente a plazo mediano o largo,
que es cuando se puede apreciar si ver-
daderamente se adoptaron las conductas
y actitudes prosociales. En este asunto
del impacto, se destaca la adquisición de
cualidades de liderazgo en los estudian-
tes como resultado del involucramiento
en el servicio comunitario. De existir
una correlación entre las funciones de
liderazgo ejercidas por los estudiantes
mientras participan en el servicio co-
munitario y su deseo de seguir compro-
metidos con la práctica del servicio
comunitario, entonces las instituciones
de educación superior deberán trabajar
para crear condiciones en las que los
estudiantes no sólo se involucren en el
servicio sino que sean líderes en los
proyectos de servicio que se organicen.

No se sabe si diferentes tipos de ex-
periencias de servicio comunitario pro-
ducirán diferentes grados de impacto en
la formación de los estudiantes, o si
afectarán diferentes áreas del desarrollo
de los estudiantes. Tampoco se sabe la
diferencia en el impacto sobre los estu-
diantes, distinguiéndolos por su lugar de
residencia: externos o internos. Se des-
cubrió en este estudio un importante
segmento de estudiantes que no residen
en los dormitorios de las universidades,
algo que bien puede constituirse en una
interesante variable de estudio posterior.

También se necesita investigar las
formas más efectivas de resolver los
obstáculos que se presentan al momento
de encauzar la institución hacia el servi-
cio comunitario, particularmente al mo-
mento de concientizar y motivar al per-
sonal que participa en los proyectos de
servicio comunitario, debido a su facul-
tad de afectar el entusiasmo de los estu-
diantes y el logro de los proyectos.

Para tales futuras investigaciones, la
reciente creación de estos programas,
que en las universidades estudiadas no
llega a 10 años, permite un estudio per-
tinente para la toma oportuna de deci-
siones.
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